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Obras  cervantinas  del  mismo  autor 


Cervantes  y  la  Universidad  de  Osuna:  estudio  histórico-literario.  (Extracto  del 
Homenaje  á  Menéndez  y  Pelayo.)  Madrid,   1899.  Folleto  en  4.0  (Agotado.) 

Cervantes  estudió  en  Sevilla  (1564-1565) :  discurso  leído  en  el  Ateneo  y  Socie- 
dad de  Excursiones  de  la  dicha  ciudad,  en  la  solemne  inauguración  del 
curso  de  1900  á  1901.  Sevilla,  1901.  (2.a  edición.  Sevilla,  1905.)  Folleto  en  8.0 
— Una  peseta. 

El  Loaysa  de  "El  Celoso  extremeño"  :  estudio  histórico-literario.  Sevilla,  1901. 
Un  tomo   en   4.0  (Agotado.) 

En  qué  cárcel  se  engendró  el  "Quijote"  :  discurso  leído  ante  la  Real  Academia 
Sevillana  de  Buenas  Letras  el  día  8  de  mayo  de  1905.  Sevilla,  1905.  En  8.° 
(Agotado.) 

Cervantes  en  Andalucía:  estudio  histórico-literario.  Sevilla,  1905.  Folleto  en  8.° 
(Agotado.) 

Rinconete  y  Cortadillo :  edición  crítica,  honrada  con  el  premio  en  certamen 
público  extraordinario',  por  votación  unánime  de  la  Real  Academia  Espa- 
ñola, é  impresa  á  sus  expensas.  Sevilla,   1905.  Un  tomo  en  4.0 — 8  pesetas. 

El  "Quijote"  y  Don  Quijote  en  América:  conferencias  leídas  en  el  Centro  de 
Cultura  Hispano-Americana.  Madrid,    191 1.  Un   tomo  en   8.° — 2  pesetas. 

El  capítulo  de  los  galeotes:  apuntes  para  un  estudio  cervantino:  conferencia 
leída  en  un  Curso  de  vacaciones  para  extranjeros,  organizada  por  la  Junta 
de  Ampliación  de  Estudios.   Madrid,    191 2.    Folleto   en  4.0 — Una  peseta. 

El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha:  edición  anotada.  (De  la  co- 
lección de  Clásicos  Castellanos.)  Madrid,  1911-1913.  Ocho  tomos  en  8.0 — 
24  pesetas. 

Cervantes  y  la  ciudad  de  Córdoba :  estudio  premiado  en  los  Juegos  florales  y 
certamen  de  aquella  ciudad.  Madrid,   1914.   Folleto    en  8.0 — Una  peseta. 

Nuevos  documentos  cervantinos  hasta  ahor'a  inéditos.  (Obra  publicada  á  expen- 
sas de  la  Real  Academia  Espñola.)  Madrid,  1914.  Un  tomo  en  4.0 — 5  pesetas. 

Novelas  ejemplares  de  Cervantes,  edición  anotada.  (De  la  colección  de  Clásicos 
Castellanos.)  Tomo  I.  Madrid,   1914.  En  8.0 — 3  pesetas. 

Una  joyita  de  Cervantes.  Madrid,  1914.  Folleto  en  8.°  (Agotado.) 

Glosa  del  discurso  de  las  armas  y  las  letras  del  "Quijote"  :  conferencia  leída  en 
el  Centro  del  Ejército  y  de  la  Armada.  Madrid,  1915.  Folleto  en  8.° 
(Agotado.) 

El  Caballero  de  la  Triste  Figura  y  el  de  los  Espejos:  dos  notas  para  el  "Qui- 
jote". (Extracto  del  Boletín  de  la  Real  Academia  Española.)  Madrid,  1915. 
Folleto   en   4.0  (Agotado.) 

El  andalucismo  y  el  cordobesismo  de  Miguel  de  Cervantes :  discurso*  leído  en 
los  Juegos  Florales  de  Córdoba  la  noche  del  24  de  mayo  de  191 5.  Madrid, 
1915.  Folleto  en  4.0 — Una  peseta. 

El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha:  edición  crítica  y  anotada. 
Madrid,  1916.  Tomes  I  y  II.  Toda  la  obra  (6  tomos  en  4.0),  sólo  por  sus- 
cripción, 60  pesetas. 

El  doctor  Juan  Blanco  de  Paz:  conferencia  leída  en  la  Asociación  de  la  Prensa 
de  Madrid'  la  noche  del  1.0  de  abril  de  1916.  Madrid,  1916.  En  4.0 — Una 
peseta.    , 

El  yantar  de  Alonso  Quijano  el  Bueno :  conferencia  leída  en  el  Ateneo  de  Ma- 
drid el  día  5  de  abril  de  1916.  Madrid,   1916.  En  4.0 — Una  peseta. 
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ES    PROPIEDAD    DFL   AUTOR 


Al  Exento.  Sr.  D.  Faustino  Rodríguez  San  Pedro,  Pre- 
sidente de  la  Unión  Ibero -Americana,  en  testimonio  de  respe- 
tuosa consideración  y  amistad, 

* 

Francisco  Rodríguez  Marín. 


Señoras:  Señores: 


El  Comité  ejecutivo  del  tercer  centenario  de  la  muerte 
de  Cervantes,  compuesto  de  individuos  que  mucho  antes 
que  las  reclamara  con  urgencia  el  calendario  habían 
dado  diversas  y  señaladas  muestras  de  venerar  al  Prín- 
cipe de  los  ingenios  españoles,  y  que  han  ejercido  sus 
cargos  sin  solicitar  ni  recibir  de  nadie  emolumento,  ob- 
vención ni  gratificación  alguna  (cosa  que  no  huelga  pro- 
clamar, por  si  la  malicia  diere  ó  hubiere  dado  á  entender 
otra  cosa),  este  Comité — digo — está  á  punto  de  terminar 
las  tareas  á  que  al  par  le  invitaron  su  bien  probada  afición 
cervantina  y  la  designación  del  señor  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  don  Eduardo,  Dato  Iradier,  á  quien  pú- 
blicamente, en  nombre  de  mis  compañeros  y  en  el  mío 
propio,  doy  gracias  cordialísimas  por  la  confianza  con  que 
tuvo  á  bien  distinguirnos  y  honrarnos  y  por  las  bondado- 
sas atenciones  que  nos  dispensó  en  todo  momento. 

Suspendidas  las  fiestas  del  Centenario  á  causa  de  su- 
cesos deplorables  que  todos  conocéis,  el  sobredicho  Co- 
mité dejará  para  tiempos  más  bonancibles  y  para  sujetos 
más  hábiles  y  afortunados  la  continuación  y  terminación 
de  los  trabajos  de  que  dio  cuenta  al  actual  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  señor  Conde  de  Romanones, 
en  respetuosa  moción  de  8  de  febrero  último,  que  publi- 
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carón  los  diarios  de  esta  Corte,  y  hoy  pone  fin  á  su  serie 
de  conferencias,  con  las  cuales  hemos  pretendido  demos- 
trar, no  que  sabemos  algo  de  estas  cosas,  pues  tal  osten 
tación  sería  mezquino  antojo  de  una  vanidad  pueril,  nada 
propia,  por  tanto,  de  personas  que  ya  doblaron  la  cumbre 
de  la  vida,  sino  tan  sólo  que  amamos  á  Cervantes  y  pro- 
curamos, por  debido  culto  á  su  memoria,  la  difusión  de 
este  amor  y  la  divulgación  de  las  obras  del  sin  igual  in- 
genio complutense,  quizá,  para  vergüenza  y  confusión 
nuestra,  más  leídas  y  estimadas  hoy  por  los  extranjeros 
que  por  los  españoles. 

Obedeciendo,  pues,  á  este  noble  y  desinteresado  pro- 
pósito, el  señor  Gómez  Ocaña  disertó  sobria  y  elocuente- 
mente acerca  de  La  invención  del  Quijote,  con  puntos  de 
vista  científicos  y  originales,  propios  de  quien  como  sabio 
fisiólogo  ha  ganado  y  disfruta  merecida  fama  en  Europa 
y  América;  el  señor  González  Aurioles  examinó  muy  eru- 
ditamente, á  la  nueva  luz  de  discretísimos  razonamientos, 
cuantas  noticias  se  refieren  á  El  viaje  de  Cervantes  á 
Italia,  punto  de  los  más  oscuros  en  la  vida  del  manco 
sano  y  famoso  todo;  doña  Blanca -de  los  Ríos,  en  la  tarde 
del  23  de  abril,  fecha  precisa  del  Centenario,  explanó  de 
tal  modo  el  asunto  de  su  conferencia,  Sevilla  cuna  del 
Quijote,  que  no  cabría  en  pocas  palabras  el  justo  enca- 
recimiento de  la  gentil  espiritualidad  de  su  pensar  ni  de 
la  gallarda  y  castiza  elegancia  de  su  decir,  valiosas  pren- 
das á  cuya  admiración  nos  tiene  acostumbrados  con  tan- 
tas y  tan  magistrales  obras  de  su  áurea  pluma;  el  señor 
Ortega  Morejón,  entendimiento  cultísimo  así  en  la  dis- 
ciplina literaria  como  en  la  jurídica,  exhumó  unos  Nuevos 
datos  acerca  de  la  hija  de  Cervantes,  aquilatando  su  im- 
portancia con  frase  elocuente  y  limpia  y  con  esa  precisión 
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dialéctica  que  sólo  alcanzan  los  hombres  muy  curtidos  en 
las  lides  forenses ;  y,  por  último,  el  señor  Pérez  Mínguez 
trató  de  El  maestro  López  de  Hoyos  y  resumió  con  no- 
table erudición  y  habilidad,  no  sin  aportar  algunos  datos 
inéditos  y  muy  curiosos,  cuanto  se  sabe  del  que  llamó  á 
Cervantes  "su  caro  y  amado  discípulo".  Y  es  de  advertir 
que,  aunque  en  la  serie  de  conferencias  del  Comité  del 
Centenario  no  ha  tomado  parte  ostensiblemente  don  Ma- 
riano de  Cavia,  ni  lucido  una  vez  sobre  tantas  otras  su 
lozano  ingenio,  su  vasto  saber  y  su  castiza  frase,  limpia 
siempre  como  el  oro  acendrado,  aun  así,  ha  cumplido  á 
maravilla  nuestro  propósito  de  glorificar  á  Cervantes  y 
propagar  la  afición  á  su  lectura,  pues  todo  el  año  tiene 
.cátedra  abierta,  de  lección  diaria,  en  las  columnas  de  El 
I m parcial,  desde  las  cuales  es  sobremanera  cervantista, 
y  con  esto  y  ante  todo  esto,  españolísimo  como  quien  más 
lo  fuere. 

Pensaba  yo  hablaros  hoy  de  la  Historia  de  la  Condesa 
Trifaldi  y  de  la  Infanta  Antonomasia,  probando  con  do- 
cumentos fehacientes  que  la  casualidad  y  mi  afición  me 
trajeron  á  las  manos  cómo,  según  indiqué  en  mis  notas 
al  Quijote,  no  es  todo  invención  en  el  tragicómico  relato 
que  de  sus  desventuras  hace  la  sobredicha  Condesa;  pero, 
ya  puesto  á  escribir  mi  trabajo  y  catándome  de  que  ofre- 
ce demasiado  asunto  para  una  conferencia,  que  ha  de  ser 
breve  si  no.  ha  de  pecar  de  harto  enfadosa,  elegí  otro 
tema  en  su  lugar.  Trataré,  pues,  de  Uno  de  los  modelos 
vivos  del  don  Quijote,  es  decir,  de  uno  de  los  sujetos  de 
carne  y  hueso  á  quienes  Cervantes  pudo  tener,  tuvo  pro- 
bablemente en  memoria  para  delinear  la  peregrina  é  in- 
mortal figura  de  su  Hidalgo  Manchego. 

Como  siempre,  cuidaré  de  no  abusar  de  vuestra  be- 
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nevolencia,  á  la  cual  me  encomiendo,  bien  seguro  de  que 
la  he  menester.  Y,  también  como  siempre,  dentro  de  la 
natural  sequedad  del  asunto,  emplearé  cuantos  medios 
estén  á  mi  alcance  á  fin  de  lograr  que  mi  desmedrada 
labor  os  parezca  lo  menos  árida  posible. 

La  regla  que  da  Cervantes  para  escribir  buenos  li- 
bros de  caballerías  demuestra,  como  dijo  el  inolvidable 
maestro  Menéndez  y  Pelayo  en  su  Historia  de  las  ideas 
estéticas  en  España,  "muy  clara  comprensión  de  las  leyes 
de  la  novela,  que  él  no  quiere  encerrar  en  estrechos  mol- 
des realistas,  como  algunos  le  achacan;  sino  que  amplia- 
mente la  dilata  por  todos  los  campos  de  la  vida  y  del 
espíritu".  En  efecto,  el  portentoso  novelador  decía,  por 
boca  de  aquel  discretísimo  canónigo  que  encontró  en  un 
camino  á  don  Quijote  enjaulado  y  á  sus  acompañantes: 
"Hanse  de  casar  las  fábulas  mentirosas  con  el  entendi- 
miento de  los  que  las  leyeren,  escribiéndose  de  suerte, 
que,  facilitando  los  imposibles,  allanando  las  grandezas, 
suspendiendo  los  ánimos,  admiren,  suspendan,  alborocen 
y  entretengan  de  modo,  que  anden-  á  un  mismo  paso  la  ad- 
miración y  la  alegría  juntas ;  y  todas  estas  cosas  no  podrá 
hacer  el  que  huyere  de  la  verisimilitud  y  de  la  imitación, 
en  quien  consiste  la  perfección  de  lo  que  se  escribe." 
Claro  es  que  en  lo  de  la  imitación  Cervantes  se  refería 
así  á  la  de  la  naturaleza  y  la  realidad  como  á  la  de  lo 
imaginado  y  escrito  por  otros,  lo  mismo  en  estas  palabras 
que  en  aquellas  otras  que  en  el  prólogo  de  la  primera  parte 
del  Quijote  hace  decir  al  amigo  que  le  aconseja:  "Sólo 
tiene  que  aprovecharse  de  la  imitación  en  lo  que  fuere 
escribiendo;  que  cuanto  ella  fuere  más  perfecta,  tanto 
mejor  será  lo  que  se  escribiere." 
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De  la  realidad,  pues,  pudo  tomar,  tomó  sin  duda 
Cervantes  el  tipo  ó  tipos  que  le  sugirieron  la  primera 
idea  de  su  don  Quijote,  bien  que  no  los  trasladase  servil 
y  casi  mecánicamente  al  papel,  sino  modelándolos  y  ade- 
rezándolos con  arte  insuperable  en  la  portentosa  oficina 
de  su  imaginación.  Tal  hubo  de  entenderlo  el  mencionado 
polígrafo  en  su  admirable  discurso  acerca  de  la  cultura 
literaria  del  Príncipe  de  los  ingenios  españoles:  "El  mo- 
tivo ocasional,  el  punto  de  partida  de  la  concepción  pri- 
mera— dice — ,  pudo  ser  una  anécdota  corriente."  Y  lo 
propio  vino  á  manifestar  en  los  Orígenes  de  la  Novela: 
"No  hay  inconveniente  en  admitir  que  el  germen  de  la 
creación  de  don  Quijote  haya  sido  la  locura  de  un  sujeto 
real";  y  para  demostrarlo,  citó  en  esos  y  aun  en  otros 
lugares  algunos  testimonios  tocantes  á  sujetos  cuerdos  á 
quienes  extravió  el  juicio,  más  ó  menos  duradera  y  gra- 
vemente, la  perniciosa  lectura  de  los  libros  de  caballerías. 

De  estos  sujetos,  unos  se  limitaron  á  deplorar  como 
en  realidad  acaecida  la  muerte  de  tal  ó  cual  personaje 
de  esas  fábulas,  verbigracia,  aquel  lusitano  de  quien 
cuenta  don  Francisco  de  Portugal,  en  su  Arte  de  galan- 
tería, que  encontró  llorando  á  su  mujer,  hijos  y  criados, 
quienes  al  preguntarles  por  qué  lloraban,  respondieron 
ahogados  en  lágrimas:  "¡Señor,  hase  muerto  Amadís!" 
Ó  aquel  italiano  de  quien  refiere  Rodríguez  Lobo,  en 
su  Corte  na  aldea  (1619),  que  "estando  con  su  mujer  al 
fuego  leyendo  al  Ariosto,  lloraron  la  muerte  de  Zerbino 
con  tanto  sentimiento,  que  acudió  la  vecindad  á  saber  la 
causa".  Á  estos  ejemplos  pueden  agregarse,  entre  otros, 
los  dos  siguientes,  que  encontré  en  mis  lecturas.  López 
Pinciano,  en  su  Philosophía  antigua  poética  cuenta  de  un 
su  amigo  que  al  leer  en  el  Amadís  "la  nueva  que  de  su 
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muerte  truxo  Archelausa",  se  desmayó  de  pena.  Y  Lope 
de  Vega,  en  su  novela  intitulada  Guzmán  el  Bravo,  hace 
memoria  de  "vn  gran  señor  de  Italia  que,  leyendo  vna 
noche  en  Amadis  de  Gaula,  sin  reparar  en  la  multitud  de 
criados  que  le  mirauan,  quando  llegó  á  verle  en  la  Peña 
Pobre  con  nombre  de  Valtenebros,  comenzó  á  llorar,  y 
dando  vn  golpe  sobre  el  libro,  dixo:  "Maledeta  la  dona 
"que  tal  te  ha  jato  pasare" 

En  lectores  como  éstos,  ciertamente,  no  hizo  grave 
mella  la  impresión  causada  por  la  lectura  de  aquellos 
empecatados  libros;  pero  en  otros  aficionados,  más  pre- 
dispuestos á  la  acción  que  a  la  pasión,  llegó  á  revestir 
muy  lamentables  caracteres.  Sabido  es  que  en  un  carta- 
pacio del  Conde  de  Guimerán,  fechado  en  1600,  se  cuenta 
de  cierto  estudiante  de  Salamanca  que,  "en  lugar  de  leer 
sus  liciones,  leía  en  un  libro  de  caballerías,  y  como  ha- 
llase en  él  que  uno  de  aquellos  famosos  caballeros  estaba 
en  aprieto  por  unos  villanos,  levantóse  de  donde  estaba 
y,  empuñando  un  montante,  comenzó  á  jugarlo  por  el 
aposento  y  esgrimir  en  el  aire;  y  como  lo  sintiesen  sus 
compañeros,  acudieron  á  saber  lo  true  era  y  él  respondió : 
"Déjenme  vuestras  mercedes;  que  leía  esto  y  esto,  y  de 
"fiendo  a  este  caballero.  ¡Qué  lástima!  ¡Cuál  le  traían 
"estos  villanos!" 

Tales  hechos  ú  otros  parecidos,  combinados  con  el 
recuerdo  de  la  locura  de  Orlando,  que  don  Quijote  se 
propuso  imitar,  juntamente  con  la  penitencia  de  Amadis, 
en  Sierra  Morena,  "pudieron  ser — advierte  Menéndez  y 
Pelayo — la  chispa  que  encendió  la  inmortal  hoguera  del 
Quijote,  cuyo  héroe,  que  en  los  primeros  capítulos  no  es 
más  que  un  monomaniaco,  va  desplegando  poco  á  poco 
su  riquísimo  contenido  moral..."  Pero  ¿será  dado  hov 
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rastrear,  siquiera  con  visos  de  buen  fundamento,  quién 
dio  ó  quiénes  dieron  pie  para  la  pasmosa  invención  del 
loco  más  cuerdo  y  del  cuerdo  más  loco  que,  desde  que  el 
mundo  es  mundo,  se  haya  forjado  en  el  yunque  de  hu- 
mana fantasía?  Á  tal  pregunta  propóngome  dar  respues- 
ta afirmativa,  razonable  y  razonada,  aunque  sólo  conje- 
tural, en  dos  conferencias,  de  las  cuales  es  la  primera 
esta  que  me  honro  en  ofrecer  á  vuestra  bondadosa  aten- 
ción. 

Antes  de  entrar  más  en  materia,  recordaré,  porque 
aquí  vienen  muy  á  cuento,  unas  palabras  que  dije  en  mi 
libro  intitulado  El  Loaysa  de  "El  Celoso  extremeño": 
"No  escribo  para  quienes  han  menester,  cuando  se  trata 
de  convencerles,  que  les  metan  por  los  ojos,  á  esportadas, 
pruebas  concretas  y  terminantes,  como  cabe  efectuarlo 
acerca  de  las  cosas  sucedidas,  vamos  al  decir,  ayer  de 
mañana,  y  presenciadas  por  muchedumbre  de  testigos,  ó 
consignadas  en  escritura  pública;  no  escribo  para  los 
congéneres  de  aquel  gramático  pardo  de  quien  se  cuenta 
que,  estando  en  trance  de  muerte  y  preguntándole  el  cura : 
"¿Cree  usted  que  desde  allí  ha  de  venir  [Jesucristo]  á 
juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos?",  respondió  con  son- 
risa de  estúpido  malicioso:  "¡Ya  verá  usted  como  no 
viene!"  Escribo,  por  el  contrario,  para  personas  sólida- 
mente cultas,  que,  entendiendo  que  en  este  linaje  de  re- 
motas investigaciones  escasea  siempre,  y  aun  las  más 
veces  falta  de  todo  en  todo  la  prueba  directa,  miden  por 
líneas  y  pesan  por  adarmes,  con  racional  criterio,  la  que 
á  su  consideración  se  ofrece;  escribo  para  los  que  tienen 
casi  olvidado,  de  puro  sabido,  que  cuando  dos  ó  más  in- 
dicios próximos,  vehementes,  fundados  en  hechos  ciertos, 
v  demostrativos  de  una  directa  relación  entre  tales  hechos 
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conocidos  y  comprobados  y  el  desconocido  que  se  pretende 
averiguar  (la  participación  en  ellos  de  determinada  per- 
sona), concurren  á  señalar  á  una,  como  otros  tantos  de- 
dos (índices),  por  autor  de  los  mismos,  de  tal  manera 
que  la  indiquen  claramente,  á  esa  persona  se  han  de 
atribuir,  sin  miedo  de  caer  en  error,  los  hechos  de  que 
se  trata." 

Señalaré,  además,  una  condición  que  precisamente  ha 
de  tener  cualquier  sujeto  de  quien  se  presuma  haber  sido 
uno  de  los  modelos  vivos  del  don  Quijote  de  Cervantes, 
la  cual  condición  consiste  en  que  se  demuestre  que  el  gran 
novelista  le  conoció  y  trató,  ó,  á  lo  menos,  tuvo  pun- 
tualizada noticia  suya;  pues  si  esto  falta,  con  razón  se 
dirá  que  Cervantes  pudo  saber  de  ese  sujeto;  pero  que 
entre  pudo  saber  y  ciertamente  supo  hay  enorme  distancia. 

En  cuatro  parajes  de  la  primera  parte  del  Quijote 
se  nombra  por  su  apellido  al  protagonista  de  la  famosa 
novela.  Conviene  recordarlos  literalmente.  " Quieren  de- 
cir— relata  Cervantes  en  el  capítulo  I — que  tenía  el  so- 
brenombre de  Quixada.  o  Oviesada,  que  en  esto  ay  alguna 
diferencia  en  los  autores  que  deste  caso  escriuen,  aunque 
por  conjeturas  verosímiles  se  dexa  entender  que  se  11a- 
maua  Quexana"  Y  poco  después:  "...  al  cabo  se  vino  a 
llamar  don  Quixote,  de  donde  (como  queda  dicho)  to- 
maron ocasión  los  autores  desta  tan  verdadera  historia 
que  sin  duda  se  deuia  de  llamar  Quixada,  y  no  Quesada. 
como  otros  quisieron  dezir..."  Más  adelante,  en  el  ca- 
pítulo V,  dice  Pedro  Alonso  luego  que  conoce  al  apaleado 
caballero:  "Señor  Quixana  (que  assi  se  deuia  de  lla- 
mar quando  él  tenía  juyzio...),  ¿quién  ha  puesto  a  vues- 
tra merced  desta  suerte..."?  Y  á  poco,  en  el  mismo  ca- 
pítulo, responde  así  el  buen  labrador  á  la  tiramira  de 
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disparates  que  acababa  de  decir  el  maltrecho  don  Quijote: 
"Mire  vuestra  merced,  señor,  pecador  de  mí,  que  yo  no 
soy  Rodrigo  de  Naruáez,  ni  el  Marqués  de  Mantua,  sino 
Pedro  Alonso  su  vezino,  ni  vuestra  merced  es  Valdovi- 
nos,  ni  Abindarráez,  sino  el  honrado  hidalgo  del  señor 
Qnixana"  En  la  segunda  edición  de  Juan  de  la  Cuesta, 
sacada  á  luz  pocos  meses  después  que  la  príncipe,  sufrie- 
ron alguna  leve  modificación  estos  apellidos:  se  llamó 
Qnixana  al  Qnexana  del  primero  de  los  pasajes  copiados 
y  Quixada  al  Qnixana  de  los  dos  últimos.  Como  se  ve, 
y  conviene  reparar  en  ello,  por  lo  que  pronto  he  de  decir, 
Cervantes  en  estos  lugares  anda  cerca  de  llamar  Qui- 
jano  al  héroe  de  su  novela,  como  al  cabo  le  llamó  en  su 
postrer  capítulo ;  pero  no  le  nombra  así  claramente. 

Algunos  autores,  nada  bien  hallados  sino  con  lo  poco 
y  malo  ó  con  lo  mucho  y  bueno  que  ellos  mismos  escri- 
ben, tienen  por  simpleza  de  los  cervantistas  el  parar 
mientes  en  pormenores  como  este  de  los  diversos  apelli- 
dos que  se  atribuyeron  al  Hidalgo  de  la  Mancha.  Paré- 
cerne  que  en  esto  yerran,  porque,  en  realidad  de  verdad, 
tras  algo  interesante  se  anda,  que  acaso  acaso  está  muy 
cerca  de  parecer,  y,  como  en  otro  lugar  he  dicho,  no  es 
grano  de  anís  el  averiguar  si  existió  un  Quijada,  Quijana 
ó  Quijano  de  quien  Cervantes  tomara  los  principales  ras- 
gos del  héroe  de  su  libro,  bien  que  hay  espíritus  tan  poco. . . 
espirituales,  que  tienen  por  ocioso  y  baladí  todo  aquello 
que  no  tienda  clara  y  derechamente  al  abaratamiento  de 
la  carne  y  el  pan,  ó  á  meterles  unos  pesos  duros  en  la 
gabeta. 

Esto  de  llamar  con  tales  apellidos  al  protagonista  de 
su  novela  tiene  en  Cervantes,  para  la  investigación  que 
me  propongo,  más  importancia  de  la  que  tendría  en  otros 
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escritores  de  quienes  no  constase  por  pruebas  fehacien- 
tes, como  del  nuestro  consta,  que  en  sus  libros  era  muy 
dado  á  recordar  con  sus  propios  nombres,  poco  ó  nada 
disimulados,  á  personas  de  su  tiempo.  Amén  de  don  Die- 
go de  Valdivia,  el  alférez  Campuzano,  don  Diego  de 
Carriazo  y  algunos  otros  sujetos  que  figuran  en  sus  No- 
velas ejemplares,  y  cuyos  nombres  corresponden  á  per- 
sonas que  Cervantes  había  conocido,  ¿no  he  demostrado 
en  mi  edición  anotada  de  tales  Novelas  que  el  gorrero 
Triguillos  á  quien  había  hecho  una  pesada  burla  en  la 
metrópoli  de  Andalucía  la  gitana  vieja  de  La  Git anilla 
era,  en  efecto,  el  gorrero  Antón  Ruiz  Triguillos,  que  en 
aquella  ciudad  tuvo  tienda  abierta  por  los  años  de  1589, 
cuando  allí  residía  Cervantes?  Y  ¿no  demostré  asimismo 
que  el  Doctor  de  la  Fuente  de  quien  se  hace  mención  en 
La  Ilustre  fregona  es  el  médico  toledano  Rodrigo  de  la 
Fuente,  de  quien,  por  cierto,  ha  pocos  meses  lhe  hallado 
un  interesante  retrato  al  óleo  en  la  Biblioteca  Nacional  ? 
Valiéndonos,  pues,  de  una  frase  vulgar,  pero  muy 
expresiva,  bien  podemos  decir  que  así  las  gastaba  Cer- 
vantes, y  que  en  punto  á  los  nombres  de  personas  que 
trae  á  cuento  en  sus  novelas,  pocos  habrá  que  no  encu- 
bran á  sujetos  reales  y  efectivos  á  quienes  conoció,  ó  de 
quienes  tuvo  amplias  noticias.  Por  tanto,  no  puede  menos 
de  parecer  á  los  entendidos  muy  atinada  y  juiciosa  cierta 
observación  del  docto  erudito  don  Ramón  Cabrera,  di- 
rector que  fué  de  la  Real  Academia  Española  por  los 
años  de  18 14  y  autor  de  ciertas  anotaciones  á  El  Inge- 
nioso Hidalgo,  que  celebran  mucho  cuantos  las  han  visto 
y  que  casi  han  dejado  de  ser  inéditas,  según  entraron  en 
ellas  á  saco,  ésta  quiero,  ésta  no  quiero,  Clemencín,  Corte- 
jón  y  otros  cervantistas,  citando  á  Cabrera  algunas  veces, 
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sí,  pero  las  más,  por  lo  que  oigo,  callando  su  nombre  y  ha- 
ciendo pasar  por  fruto  de  la  cosecha  propia  lo  espigado  en 
la  haza  ajena.  En  vista  de  que  el  escritor  complutense,  en 
el  último  capítulo  de  su  libro  inmortal,  fijó  en  la  forma 
O  ni  ja  no  el  apellido  de  don  Quijote,  observaba  muy  discre- 
tamente Cabrera,  según  referencia  de  Clemencín:  "Si 
Cervantes  quiso  designar  en  su  héroe  algún  original  ver- 
dadero, lo  que  no  es  inverosímil,  pudo  tener  éste  el  apellido 
de  Quijano'  y  Cervantes  se  contentaría  con  indicarlo 
del  modo  que  lo  hizo.  Si  después  lo  expresó  sin  disimulo 
al  fin  de  su  obra,  acaso  sería  por  haber  muerto  en  el  in- 
tervalo de  los  diez  años  que  mediaron  entre  la  publica- 
ción de  la  primera  y  la  de  la  segunda  parte." 

Paremos  la  atención  en  algunos  pormenores  de  la 
vida  literaria  de  Cervantes,  que  no  por  harto  conocidos 
dejarán  de  ofrecernos  pie  para  tal  cual  reflexión  en  que 
nadie  ahondó  hasta  ahora.  Bien  sabido  es  que  á  los  nueve 
años  de  andar  impresa  la  primera  parte  del  Quijote  y 
cuando  su  autor  se  ocupaba  en  terminar  la  segunda,  ya 
mucho  más  de  mediada,  salió  á  luz  en  Tarragona  un  Se- 
gitndo  tomo  del  Ingenioso  Hidalgo  don  Quixote  de  la 
Mancha,  bajo  el  nombre  supositicio  de  "el  licenciado 
Alonso  Fernández  de  Avellaneda,  natural  de  la  villa  de 
Tordesillas",  el  cual  sería  probablemente,  no  como  por 
los  más  se  ha  creído,  una  persona  encumbrada  y  de  grande 
valer,  sino  algún  famélico  estudiantón  que  se  propuso, 
en  primero  y  quizá  en  único  lugar,  lo  que  él  mismo,  refi- 
riéndose á  Cervantes,  dijo  en  su  prólogo:  "quéxese  de 
mi  trabajo  por  la  ganancia  que  le  quito  de  su  segunda 
parte." 

Al  llegar  á  noticia  del  ex  cautivo  de  Argel  la  publica- 
ción del  Quijote  apócrifo,  apresuróse  á  leerlo,  y  bien  pue 
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de  afirmarse  que,  por  lo  mucho  que  le  interesaba  conocer 
todo  el  libro,  no  lo  dejó  de  la  mano  hasta  que  lo  hubo 
leído  enteramente.  Á  esta  sazón  había  de  escribir  el  ca- 
pítulo LIX  de  su  segunda  parte,  y  en  él  se  dio  por  ente- 
rado de  la  publicación  de  aquella  obra,  haciendo  que  dos 
caballeros  llamados  don  Juan  y  don  Jerónimo  se  hospe- 
dasen en  la  misma  venta  que  don  Quijote  y  Sancho,  y 
que  al  hablar,  en  una  estancia  contigua  á  la  que  éstos 
ocupaban,  de  anudar  la  lectura  de  la  continuación  apó- 
crifa, fuesen  oídos  y  al  cabo  viniesen  á  hacer  general 
conversación.  En  el  curso  de  ella,  don  Quijote,  después 
de  hojear  el  nuevo  libro,  observa  algunas  cosas,  tales 
como  ser  aragonés  su  lenguaje,  y  afirma  "que  yerra  y 
se  desvía  de  la  verdad  en  lo  más  principal  de  la  historia, 
porque  aquí  dice  que  la  mujer  de  Sancho  Panza  mi  es- 
cudero se  llama  Mari  Gutiérrez  y  no  llama  tal,  sino  Te- 
resa Panza;  y  quien  en  esta  parte  tan  principal  yerra, 
bien  se  podrá  temer  que  yerra  en  todas  las  demás  de  la 
historia."  Injusto  fué  este  reparo,  y  como  tal  lo  han  se- 
ñalado los  anotadores  del  Quijote  desde  los  ya  remotos 
tiempos  de  don  Vicente  de  los  Ríos  (1780):  á  la  verdad, 
aunque  Cervantes  no  lo  recordaba  al  objetar  á  Avella- 
neda, en  el  capítulo  VII  de  la  primera  parte  Sancho  ha- 
bía llamado  Mari  Gutiérrez  á  su  mujer,  poco  después  de 
llamarla  Juana  Gutiérrez,  así  como  en  diversos  lugares 
de  la  segunda  parte  la  nombra  Teresa  Panza,  Teresa 
Cascajo  y  Teresa  Sancha. 

Al  meditar  en  esta  errada  censura  de  don  Quijote, 
siempre  se  me  ocurrió  la  observación  siguiente:  "En  el 
libro  de  Avellaneda  se  llama  á  don  Quijote  Martin  Qui- 
jada. Puesto  á  reprochar  Cervantes,  por  boca  del  prota- 
gonista  de  su  novela,   las  inexactitudes   en  que  había 
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incurrido  el  autor  de  la  continuación  apócrifa  y  las  liber- 
tades que  se  tomó  en  ella,  ¿cómo  no  rechazó  el  nombre 
Martín,  que  jamás  había  dado  á  su  héroe?  Y  ¿de  dónde 
lo  hubo  de  sacar  el  continuador  tordesillesco,  para  escri- 
birlo acá  y  allá,  como  ganoso  de  repetirlo  y  divulgarlo?" 
Porque  es  de  notar  que  no  una,  sino  cuatro  veces  en  el 
curso  de  su  libro  nombra  Martín  Quijada  á  su  don  Qui- 
jote. Ved  aquí  los  pasajes: 

En  el  capítulo  I  (folio  2  de  la  edición  príncipe):  "...  ya 
no  le  llaman  don  Quixote,  sino  el  señor  Martin  Quixada, 
que  era  su  propio  nombre..." 

En  el  capítulo  II  (folio  13):  "Pero  oyga  v.  m.,  le 
suplico,  la  respuesta  que  aquella  enemiga  de  mi  libertad 
me  escriue.  Sobre  escrito:  "A  Martin  Quixada  el  Men- 
"tecapto." 

En  el  capítulo  XXIV  (folio  178  vuelto):  Sancho  le 
respondió  que  su  propio  nombre  era  Martin  Quijada,  y 
que  el  año  passado  se  llamaua  don  Quixote  de  la 
Mancha..." 

Y,  en  fin,  en  el  capítulo  último  (folio  281):  "'Señor 
Martin  Quijada,  en  parte  está  v.  m.  adonde  mirarán  por 
su  salud  y  persona  con  el  cuydado  y  caridad  possible..." 

Todo  esto  advertido  y  tomado  en  cuenta,  ¿encerraba 
ese  nombre  de  Martín  alguna  alusión  á  determinada  per- 
sona de  quien,  á  juicio  del  supuesto  Avellaneda,  hubiese 
tomado  Cervantes  algunos  rasgos  para  su  don  Quijote? 
Darse  respuesta  á  tal  pregunta  bien  merecía  alguna  in- 
vestigación, señaladamente  cuando,  á  los  pocos  meses  de 
estar  pensando  en  ello  y  de  revolver  papeles  seculares 
en  busca  de  datos  relativos  á  la  vida  de  uin  Martín  Qui- 
jada que  era  escribano  público  de  los  del  número  de 
esta  corte  por  los  años  de  1591  y  1592,  me  deparó  la 
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fortuna  la  curiosa  pista  que  va  á  conocer  mi  amable 
auditorio. 

Buscaba  yo  en  los  libros  de  actas  capitulares  del  ar- 
chivo municipal  de  Osuna  los  acuerdos  referentes  á  la 
saca  del  trigo  para  las  galeras  reales,  en  la  esperanza  de 
hallar  noticias  de  Cervantes,  comisario  que  fué  de  los 
proveedores,  y  al  examinar  el  acta  de  un  cabildo  de  13 
de  febrero  de  1591,  leí  estas  palabras:  "Vieronse  en  este 
cabildo  dos  cartas  de  martin  de  quixano,  que  de  presente 
dizen  hace  el  oficio  de  proueedor..."  Y  unas  cuantas  ho- 
jas después,  en  el  acta  de  7  de  septiembre  del  mismo 
año:  "En  este  cabildo  el  dicho  corregidor  dixo  que  por 
quanto  geronimo  de  rros,  comisario  del  rrey  nuestro  se- 
ñor, en  nombre  de  su  magestad  a  rrequerido  a  su  mer- 
ced e  las  demás  justicias  desta  villa  con  vna  comisión  de 
martin  de  quixano,  que  de  presente  sirbe  el  cargo  de  pro- 
veedor de  las  galeras  de  su  magestad..."  En  resolución, 
no  logré  hallar  en  aquellos  libros  de  actas  dato  alguno 
tocante  al  autor  del  Quijote;  pero  veces  hay,  y  ésta  fué 
una,  que  buscando  una  cosa,  se  encuentra  otra  en  que 
no  se  pensaba,  y  la  noticia  de  un  Martín  de  Quijano  á 
quien  había  conocido  de  cerca  y  de  quien  había  dependido 
Miguel  de  Cervantes,  á  la  sazón  comisario  de  la  provee- 
duría, me  abrió  ganas  de  inquirir  cuanto  me  fuera  posi- 
ble acerca  de  aquel  funcionario,  que  si  por  lo  Martín  no 
podía  menos  de  traerme  á  la  memoria  al  don  Quijote  de 
Avellaneda,  por  lo  Quijano  me  'hacía  recordar  al  don 
Quijote  de  Cervantes. 

Algo,  en  efecto,  he  podido  rastrear  de  lo  que  me 
propuse,  tanto  personalmente,  visitando  algunos  archi- 
vos, entre  ellos  el  de  protocolos  y  el  parroquial  del  Puerto 
de  Santa  María,  ciudad  que  fué  antaño  centro  y  principal 
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oficina  andaluza  de  las  provisiones  para  las  galeras,  como 
por  medio  de  mis  buenos  y  doctos  amigos,  ya  difuntos 
hoy,  don  Manuel  Rodríguez  Martín  y  don  Emilio  Cró- 
quer  y  Cabeza,  que  residían  en  San  Fernando.  No  logré 
averiguar  qué  cargo  tuviese  en  las  galeras  Martín  de 
Quijano  cuando  interinamente  hizo  oficio  de  proveedor 
de  ellas ;  pero  sí  que  sirviendo  en  propiedad  el  de  contador 
de  las  mismas,  por  real  cédula  dada  en  Valladolid  á  20 
de  junio  de  1601  fué  nombrado  teniente  de  veedor  gene- 
ral de  todas  las  galeras  reales,  así  de  España,  Ñapóles  55 
Sicilia  como  de  las  de  particulares  de  Genova  y  otras 
partes  que  andaban  á  sueldo  y  servicio  del  Rey;  tres 
años  después,  en  agosto  de  1604,  encuentro  á  Quijano  en 
Valladolid,  donde  aún  estaba  establecida  la  corte,  otor- 
gando poder  á  su  mujer  doña  María  Alareón,  que  residía 
en  la  ciudad  de  Genova,  para  que  á  su  vez  le  apoderase 
desde  allí,  á  fin  de  entender  en  asuntos  tocantes  á  sus 
bienes  propios;  vuélvole  á  hallar  en  el  Puerto  de  Santa 
María,  al  ser  bautizado  su  hijo  Francisco,  en  18  de  junio 
de  1612,  y  en  la  misma  "ciudad  y  gran  puerto"  estaba 
por  junio  de  161 3,  en  que  concertó  el  arrendamiento  de 
una  casa  "frontera  de  sant  agustín";  á  28  de  febrero  de 
1622  nómbresele  proveedor  de  la  Armada  del  mar  Océa- 
no, con  la  misma  autoridad  y  preeminencias  que  había 
tenido  don  Fernando  Alvia  de  Castro,  su  antecesor,  y 
sueldo  de  noventa  y  un  escudos  y  nueve  reales  al  mes, 
y  sirviendo  este  importante  empleo  murió  en  Lisboa,  de 
enfermedad  natural,  el  día  30  de  enero  de  1626. 

Llegados  á  este  punto,  salgo  al  encuentro  de  una  obje- 
ción que  se  os  podrá  ocurrir,  y  acaso  de  hecho  se  os  esté 
ocurriendo:  "Este  Martín  de  Quijano — pensaréis — ¿qué 
tuvo  de  loco?  Vérnosle  desempeñando  cargos  importantes 
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en  la  administración  pública;  vérnosle  ascender  en  ellos 
por  méritos  que  en  las  reales  cédulas  se  reconocen  y  pro- 
claman: ¿cómo,  pues,  pudo  ser  uno  de  los  modelos  vivos 
que  Cervantes  tomó  en  cuenta  para  crear  aquel  gran 
loco,  al  par  tan  ridículo  y  tan  sublime?"  Tal  objeción, 
desconcertante  á  primera  vista,  no  lo  es,  ni  con  mucho, 
examinado  el  caso  con  detenimiento.  No  lo  es,  porque, 
en  primer  lugar,  ni  Cervantes  hubo  de  valerse  de  un 
solo  modelo  para  trazar  la  peregrina  figura  de  su  don 
Quijote,  ni  aunque  de  uno  solo  se  hubiera  valido,  había 
de  limitarse  a  copiarlo  de  una  manera  servil,  sino  refun- 
diéndolo artísticamente  en  el  soberano  crisol  de  su  fanta- 
sía; que  por  este  don  dijo  con  turbada  lengua,  pero  con 
noble  ingenuidad,  al  dios  Apolo,  en  el  Viaje  del  Parnaso : 

"Yo  soy  aquel  que  en  la  inuencion  excede 
A  muchos,  y  al  que  falta  en  esta  parte, 
Es  fuerga  que  su  fama  falta  quede" ; 

y  en  segundo  lugar,  no  es  de  rigor  que  fuese  un  loco 
cada  uno  de  los  modelos  vivos  del  don  Quijote:  bastaba 
con  que  fuese  un  exaltado,  un  apasionado  fervoroso  de 
los  libros  de  caballerías,  ó  un  exagerado  imitador  del 
noble  proceder  de  alguno  de  los  fabulosos  caballeros  an- 
dantes. "Un  capitán  valeroso  hubo  en  Portugal — dice 
Rodríguez  Lobo  en  su  citada  Corte  na  ald¿a — ,  que  no  le 
tuvo  mejor  el  Imperio  Romano,  que  con  la  imitación  de 
un  cavallero  fingido  fué  el  mayor  de  sus  tiempos,  imi- 
tando las  virtudes  que  del  se  escribieron";  palabras  en 
las  cuales,  según  Menéndez  y  Pelayo,  aludió  al  condesta- 
ble Ñuño  Álvarez  Pereira,  que  había  tomado  por  proto- 
tipo á  Galaaz,  el  de  la  Demanda  del  Santo  Grial. 

En  cuanto  á  la  pasión  fervorosa  por  las  fábulas  caba- 
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llerescas,  no  sería  de  extrañar  que  la  tuviese  Martín  de 
Quijano,  como  la  tuvieron  tantas  otras  personas  de  aque- 
lla centuria,  que  más  bien  fué  caso  excepcional  el  no  ser 
dado  á  ese  pasatiempo  que  el  comerse  las  manos  tras  él, 
como  de  sí  mismo  confesó  Juan  de  Valdés  en  su  Diálogo 
de  la  Lengua.  En  todas  las  clases  de  la  sociedad  abunda- 
ban, aun  en  las  últimas  décadas  del  siglo  xvi,  los  sujetos 
para  quienes,  como  para  el  Ventero  del  Quijote,  no  había 
mejor  lectura  en  el  mundo;  y  todavía  por  los  años  de 
1620,  uno  más  ó  menos,  en  que  el  ecijano  Luis  Vélez  de 
Guevara  compuso  la  comedia  que  intituló  El  Águila  del 
agua,  había,  á  lo  que  parece,  quienes  gustasen  de  ese 
divertimiento,  y  hasta  quienes  recordasen  constante  y 
ridiculamente  en  su  hablar  los  asuntos  y  el  lenguaje  y 
estilo  de  los  libros  de  caballerías.  En  efecto,  en  el  tercer 
acto  de  esta  obra  teatral  sale  un  viejo,  condenado  á  ga- 
leras por  casado  cuatro  veces,  de  quien  dicen  Almen- 
druca  y  Pero  Vázquez  de  Escamilla,  el  famoso  jaque 
sevillano,  que  también  figura  como  galeote: 

"Almendruca.  ¿Por  qué  está  en  galeras  este 

delinquente  de  Susana? 
Escamilla.  Por  casado  cuatro  veces, 

como  quien  no  dice  nada. 
Almendruca.      Bravo  valor  ha  tenido. 
Escamilla.  Y  desde  el  remo  se  pasa  ¡ 

lo  más  del  tiempo  leyendo 

las  tardes  y  las  mañanas 

libros  de  caballerías, 

y  entre  sueños  riñe  y  habla 

con  gigantes  y  aventuras. 
Almendruca.      Don  Quixote  es  de  la  Mancha." 

De  seguro  fué  Martín  de  Quijano  uno  de  aquellos  á 
quienes  exaltó  el  espíritu  la  lectura  de  los  libros  de  caba- 
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Herías;  y  digo  de  seguro,  porque  dos  solos  rasgos  he  al- 
canzado á  conocer  de  su  vida  y  por  ambos  se  colige  que 
era  lo  que  hoy  llamaríamos  un  quijote,  en  la  corriente 
acepción  de  "hombre  nimiamente  puntilloso",  registrada 
en  el  léxico  de  la  Academia  Española.  Veámoslo. 

Por  los  años  de  1609  ausentóse  del  Puerto  de  Santa 
María  don  Diego  Maldonado  Barnuevo,  veedor  general 
de  las  galeras,  y  quedó  haciendo  su  oficio  Martín  de 
Quijano,  teniente  de  veedor.  Era  entonces  Miguel  de 
Oviedo  proveedor  de  las  de  España,  y  como  entrambos 
habían  de  firmar  las  libranzas  tocantes  á  las  provisiones 
para  ellas,  empeñóse  Quijano  en  que  le  correspondía 
firmar  en  el  lugar  preferente,  y  hubo  sobre  ello  dares  y 
tomares,  que  no  terminaron  sino  por  resolución  del  Con- 
sejo de  Guerra  y  por  una  real  cédula  (Valladolid,  20  de 
marzo  de  161  o)  en  que  se  declaró  y  mandó  "que  el  pri- 
mer lugar  en  firmar  dichas  librangas  y  demás  recados 
concernientes  a  prolusiones  de  las  dichas  galeras  toca  al 
dicho  Proueedor  Miguel  de  obiedo,  y  después  al  dicho 
Martin  de  quijano;  y  si  combiniere  hacer  algunas  juntas 
para  tratar  y  conferir  cosas  de  mi  seruicio  a  las  dichas 
prouisiones,  es  mi  voluntad  sea  en  la  posada  del  dicho  Pro- 
ueedor Miguel  de  obiedo,  y  assí,  será  obligado  el  dicho 
Martin  de  quijano  a  yr  a  ella  o  a  la  galera  donde  estu- 
uiere  el  dicho  Proueedor  todas  las  veces  que  el  caso  lo 
pidiere  y  combiniere  a  mi  seruicio,  lo  cual  cumplirá  sin 
duda  ni  dificultad".  Salvo  que  aquí  no  hubo  cardenales 
ni  molimiento  de  huesos,  ¿qué  diferencia  esencial  hay  en- 
tre esta  mala  aventura  ó  malaventura  de  Quijano  y  cual- 
quiera de  las  más  desdichadas  de  don  Quijote,  verbigra- 
cia, la  de  su  encuentro  con  los  mercaderes  de  Toledo? 
"Todo  el  mundo  se  tenga,  si  todo  el  mundo  no  confiesa 
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que  no  hay  en  el  mundo  todo  doncella  más  hermosa  que  la 
Emperatriz  de  la  Mancha... "  Tanta  fantasía,  para  venir 
á  parar  de  allí  á  poco  en  "Cayó  Rocinante,  y  fué  rodando 
su  amo  una  buena  pieza  por  el  campo;  y  queriéndose 
levantar,  jamás  pudo..."  Así  Martín  de  Quijano:  ¡tanto 
gallear  y  ufanarse  de  sus  preeminencias,  para  morder  el 
polvo  y  pasar  al  cabo  por  la  ya  entonces  verdadera  humi- 
llación de  firmar  en  el  segundo  lugar  y  de  acudir  á  la  casa 
del  proveedor  Oviedo  cuantas  veces  hubiera  de  juntarse 
con  él! 

El  otro  rasgo  quijotesco  á  que  me  referí  no  le  va 
en  zaga  al  relatado.  Como,  por  ciertos  motivos  y  razones, 
el  tribunal  eclesiástico  del  Arzobispado  de  Sevilla  fulmi- 
nase proceso  contra  el  capellán  mayor  de  las  galeras  y 
mandase  un  alguacil  al  Puerto  de  Santa  María  para  que 
le  llevara  preso  á  la  cárcel  arzobispal,  nuestro  Quijano 
y  Salvador  Vidal,  sargento  mayor  de  las  mismas,  impi- 
dieron la  prisión,  dando  así  motivo  para  que  también  se 
dirigiera  contra  ellos  el  proceso  incoado,  en  razón  de  lo 
cual  les  fué  preciso  otorgar  poder  á  procuradores  de  Se- 
villa (23  de  marzo  de  161 1)  para  que  entendiesen  en  su  de- 
fensa. ¿Qué  más  hubiera  hecho  don  Quijote  de  la  Man- 
cha? Este  impedir  por  fuerza  la  acción  de  la  justicia, 
aunque  quizás  debido  al  convencimiento,  equivocado  ó 
no,  de  cumplir  noblemente  un  deber,  referente  á  fuero  ó 
prerrogativa,  ¿no  trae  á  la  memoria  la  libertad  que  el 
Ingenioso  Hidalgo  dio  á  los  galeotes?  ¿No  la  recuerda 
en  tales  términos,  que,  á  ser  este  hecho  y  el  antes  referido 
anteriores  á  la  publicación  de  la  parte  primera  del  Qui- 
jote, podría  imaginarse  que  acaso  acaso  influyó  su  noticia 
en  la  invención  de  tan  análogas  aventuras  quijotiles? 

Meditando  en  todo  lo  que  llevo  dicho,  paréceme  que 
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este  esbozo  de  estudio  puede  resumirse  de  la  manera 
siguiente,  bien  que  todo  ello  sin  rebasar  los  límites  de  una 
razonable  conjetura: 

El  supuesto  Fernández  de  Avellaneda,  persuadido  de 
que  Martín  de  Quijano,  persona  que  gozaba  de  notoriedad 
en  España,  y  especialmente  en  sus  principales  puertos  de 
mar,  era  uno  de  los  modelos  vivos  de  que  Cervantes  tomó 
la  primera  idea  para  su  don  Quijote,  se  dio  por  enterado 
de  ello  en  su  segunda  parte  de  El  Ingenioso  Hidalgo, 
poniendo  al  protagonista  el  nombre  de  Martín,  si  bien 
cambiándole  por  el  de  Quijada  el  apellido.  Cervantes,  al 
proseguir  y  terminar  su  obra,  leída  la  del  continuador 
tordesillesco,  no  se  dio  claramente  por  enterado  de  la 
dicha  alusión;  pero  sí  de  un  modo  solapado  é  indirecto, 
pues  llevando  á  don  Quijote  á  Barcelona  (y  no,  como 
antes  pensara,  á  Zaragoza,  que  no  es  puerto  de  mar),  le 
hizo  visitar  las  galeras,  y  ser  recibido  en  ellas  con  la 
solemnidad  y  las  ceremonias  sólo  debidas  á  sujetos  muy 
principales:  "...apenas  llegaron  á  la  marina — dice  el 
texto  de  la  sin  par  novela — ,  cuando  todas  las  galeras 
abatieron  tienda  y  sonaron  las  chirimías;  arrojaron  luego 
el  esquife  al  agua,  cubierto  de  ricos  tapetes  y  de  almoha- 
das de  terciopelo  carmesí,  y  en  poniendo  que  puso  los  pies 
en  él  don  Quijote,  disparó  la  capitana  el  cañón  de  crujía, 
y  las  otras  galeras  hicieron  lo  mismo,  y  al  subir  don  Qui- 
jote por  la  escala  derecha,  toda  la  chusma  le  saludó,  como 
es  usanza  cuando  una  persona  entra  en  la  galera,  dicien- 
do hu:  hu,  hu,  tres  veces."  Recibieron,  pues,  á  don  Qui- 
jote en  las  galeras  como  en  realidad  de  verdad  se  recibía 
en  ellas  á  Martín  de  Quijano,  por  su  alto  empleo  de 
teniente  de  veedor  de  las  mismas,  cargo  que,  como  queda 
dicho,  ejercía  desde  el  año  de  1601. 
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En  conclusión,  todos  sabemos  que  el  peregrino  ingenio 
complutense  llamó  Quijano  á  su  protagonista,  si  bien  con 
el  nombre  de  Alonso,  cuantas  veces  le  mencionó  en  el 
postrer  capítulo  del  Quijote,  y  de  esta  suerte,  trocando 
los  nombres  de  pila  que  atribuyeron  al  Hidalgo  de  la 
Mancha  Cervantes  y  Avellaneda  (Alonso  Quijano  y 
Martín  Quijada),  resultan  nombrados  con  los  suyos  pro- 
pios dos  muy  probables  modelos  vivos  del  caballero  in- 
mortal: Martín  de  Quijano,  de  quien  he  tratado  en  esta 
conferencia,  y  Alonso  Quijada,  de  quien  trataré  en  día 
no  remoto. 
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